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PRECIOS DE SUSCRICION.

Lo mismo en Madrid que en provinciao, 4 rs, al mes, 12 r.-», tri-
.Tcstre. En Ultramar,80 rs. al año. En el Extranjero 18 francos
umbien por ano.—Cada número suelto, 2 ra

Sólo se admiten sellos de franqueo de cartas, de los pueblos
en que no hay.i ^^iro,yaúnen este caso, enviandolos en carta
oortificada, sin cuyo requisito la Administración no responde de
1 s .'xtravíos: pero abonando siempre en la propercion sigfuiente;;
V • lor de 110 céntimos por cada 4 rs; id. de 160 cénts. por cau a 6 rs. j
y lie 270 cents, por cada 10 rs. 1

PUNTOS Y MEDIOS DE SUSCRICION
En Madrid: en la Redacción, calle de la Pasión, números 1 y 3

tercero derecha.—En provinéias; por conducto de correspcasales
remitiendo á la Redacción libranzas sobre correos ó el número de
sellos correspondiente.

NOTA. Las suscriciones se cuentan desde primero de mes
Hay una asociación formada con el título de LA DIQ-NIDAD, cu¬
yos miembros se rii;en por otras bases. Véase el prospecto que
se da gratis.^Todo suscritor á este periódico se constderará que
lo es por tie-Mpo iodertnido, y en tal concepto responde de sus pa¬
gosmientras no avisa á la Redacción en sentido contrario.

ACUERDO PLAUSIBLE.

El Excmo. Sr. Comisario Ilegio)ylDirector de la Es¬
cuela veterinaria de esta corte, ha tenido la amabili¬
dad de remitirnos la siguiente nota de un acuerdo
tomado por el Claustro de Catedráticos. Damos las
gracias al Sr. Director de la Escuela por su proceder
fino j atento para con la prensa veterinaria.—La no¬
ta dice así:

«En la sesión celebrada por el Claustro el sá¬
bado 25 bajo la Presidencia del Delegado Reg·io
.^r. Lopez Martinez, se tomaron varias medidas
de gran interés para la clase, y entre ellas las
siguientes:
Dar principio á las operaciones de vivisección

y fisiologia experimental, hasta ahora no eje¬
cutadas en el Establecimiento; crear una cáte¬
dra de Francés, gratuita para los alumnos, é in¬
troducir algunas reformas en el servicio de la
Biblioteca.

Los señores profesores emularon en celo por
la enseñanza y en amor á la ciencia». •

PATOLOGIA Y TERAPEUTICA.

I 'uatro palabras sobre el Muermo y el
l.ainparoii.-l*or D. Loaudro de Blas.

Sin pretensiones de que habrán de quedar resueltas
las cuestiones que á tan terribles manifestaciones
morbosas se refieren, vamos á decir cuatro palabras

sobre una enfermedad cuya aparición llena de espan¬
to, y con sobrada razón, á los dueños de animales á
quienes pueda propagarse, y ocasiona pérdidas con¬
siderables en la Caballería de nuestro ejército.

Es tanto más difícil tratar una cuestión, cuanto
e'sta ba sido más debatida; y digo esto porque en tal
caso se han apurado todos los recursos que el
ingenio, la lógica y la ciencia pueden suminis¬
trar, han tomado parte en los debates las notabili¬
dades científicas que, por la índole de sus conoci¬
mientos, están llamadas á resolverla, y, consiguien¬
temente poco y de poca importancia es lo que acerca
de ella puede decirse que no sea já bien conocido.
Las consideraciones que preceden, tienen perfecta

aplicación al caso que nos vá á ocupar; pues pocos ó
ningún punto de la patología veterinaria habrán sido
objeto de discusión tan repetida y prolongada, como
el muermo y el lamparon.

Se ba discutido repetidas veces àmplia y deteaida-
meute sobre la naturaleza de tales enfermedades y
sobre su etiología: se ba discutido amplia y detenida¬
mente sobre el sitio del organismo en que tienen su
asiento y sobre el cortejo de síntomas que las carac¬
terizan: se ba discutido sobre la evolución de esas

mismas afecciones; y también, por último, se ba dis¬
cutido la excelencia de los-agentes terapéuticos más
ventajosos para combatir, según unos tales manifes¬
taciones morbosas, para impedir su presentación se¬
gún otros, así como igualmente para detener sus pro¬
gresos; siendo bien netorio que sobre pocos de los
indicados puntos ba habido entre los contendientes
una perfecta conformidad. Pocos puntos hay, deci¬
mos, que á pesar de tantos trabajos y debates lleva¬
dos al crisol de la discusión, estén resueltos en defi¬
nitiva. Y si algunos están resueltos, como yá indica¬
remos en el trascurso de este humilde trabajo, que¬
dan todavía en pié los más importantes, á saber: la
naturaleza de las enfermedades en cuestión, y los
medios de combatirlas una vez presentadas. Tampoco
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está resuelta, ni muelio manos, la cuestión otiolóo'ica;
pues que si bien es cierto que, salvo algunas indivi-
dualidadas, todos los autores se hallan conformes !
respecto á que el muermo se trasmite por contagio
entre los solípedos, y aun al hombre, no hay nada de
fijo establecido sobre la verdadera naturaleza del
agente trasmisor, del llamado virus mnennoso; y
esta es para nosotros la cuestión más importante, la
más trascendental, y hacia cuyo esclarecimiento de¬
ben dirigirse los esfuerzos de todos los que, querien¬
do prestar un gran servicio á la nación y más que á
la nación á la humanidad, quieran también que sus
desvelos y'^a'êajos conquisten el galardón de la vic¬
toria.
Por más que los puntos que hay todavía sin resol¬

ver necesitan (para ser tratados como por su impor •
taijcia merecen) un espacio del que no se puede dis¬
poner en una publicación de esta índole; y lo que es
más importante todavía, necesitando el que esta em¬
presa acometa un caudal de conocimientos que nos¬
otros estamos lejos de poseer, no hemos podido resis¬
tir á la fuerza que nos impele á sacarlos nuevamente
al palenque'de la discusión, siquiera no sea más que
-para excitar á nuestros comprofesores á trabajar sin
descanso, hasta conseguir el triunfo contra enemigo
tan terrible.
Porp antes Je ehírar en materia, es para nosotros

un deber dar las gracias á nuestro qu.-.rido amig'o
Sr. Gallego, por la atención que nos dispensa inser¬
tando en su ilustrado periódico un trabajo que. si
por su imp^ortancia es baladí bajo el punto de vista
de la forma y aún del fondo, todo lo cual consiste en
la insuficiencia de la persona que 1® acomete, merece
sin, embargo ser tomado, en consideración, pues la
cuestión que implica es de la mayor entidad. Por lo
demás, esperamos que la benevolencia de los lectores
sabrá dispensarnos el atrovijniento que hemos tenido,
á pasar de nuestra incompetencia para tratar un pun¬
to de suyo intrincado y espinoso, . j,.

Nos proponemos ser breyes en el trabajo que mo¬
tiva este escrito, y emitir nuestro juicio sobretodos
los puntos no resueltos, aunque convencidos de su
escasoóningun valor,ypbligar, si estofuese necesario,
á nuestros comprofesores á que emitan el suyo y rom¬
pan el mutismo que guardan sobre una cuestión que
afecta al intere's general de las naciones; no siendo,
ciertamente, los veterinarios, los menos llamados á
trabajar para descorrer el denso, velo con que están
cubiertas las más importantes dudas que á las mani¬
festaciones morbosas indicadas se refieren.
Los veterinarios, j no otros, tenemos el ineludible

deber de trabajar para el esclarecimiento de estas
cuestiones (j de otras no menos trascendentales para
la salud y la riqueza pública); porque los conocimiena
ios adquiridos, ó que estamos obligados á adquiri-
clurantelos años de carrera, nos ponen en via de em¬
prender tales trabajos, y así lo hacen entender los
maestros, hablando en general.—Digo «en geno'al»,
porque no ha faltado alguien que, al probar su idonei¬
dad, ha tenido el atrevimiento de decir ante el tribu¬
nal llamado á juzgarle, que á los discípulos, que á los
alumnos de veterinaria no se podía ni se debía tener¬
los al corriente de los adelantos da la ciencia, sinó

llevarlos con paso lento par la senda del progre.sQ
científico. Felizmente, tales elementos retrógrado,s, se
encuentí'an en notable minoría y no serán, mal que
les pese, un dique capaz de contener el rápido vuelo
que el cuerpo escolar ha tomado yá en el progreso
científico, de lo cual tenemos pruebas dignas de elo¬
gio en los jóvenes qne siguen la carrera en la Kscue-
la de esta corte.

II.

El'estudio de las afecciones muermo-lamparónicas
es de un interés capital para el veterinario..
Hay, repetimos, divergencia de pareceres sobre va¬

rios puntos; pero existe acercada otros un perfecto
acuerdo. Casi podencos decir, v, gr., que hay un per¬
fecto acuerdo sobre la identidad completa entro el
muermo y el lamparon. En efecto: el muermo 3'el
lamparon constituj'en dos manifestaciones diversa.s
de un mismo estado morboso, al cual han convenido
en llamar diátesis muermo-lamparónicci.

Mas, como han sido muchas las acepciones dadas á
la palabra diátesis, palabra que sé viene usando en
medicina desde la má.s r.emota antigüedad, no pode¬
mos resistir al deseo que nos impulsa de aclarar el
sentido en qne nosotros admitimos tal denominación,
por lo menos, relativamente al estado morboso qne
nos ocupa. La ma_yor parte de los autoros emplean
la iráWñvA-diátesis, para indicar una condición des-
i'.onooida que 'hace que todos ó ciertos tejidos sean
afectados á la Tez, ó sucesivamente, de tal ó cual al¬
teración. Ahora bien: el estudio anatómico- de los
principios inmediatos, de los tejidos 3' de los humores,
demuestra que lo que se designa con el nombre de
diátesis, es una disposición íntima y nueva de los
tejidos yde los humores, que se manifiesta ])or la
fqnnacion de tal ó cual órden de productos morbosos,
por lo re.gii-lar heteromorfos.-Bst-a disposicion e.s de¬
bida á que los sólidos no pueden ser modificados sin
que los humores lo'sean, y recíprócanaentei ])iviiendo
sobrevenir tales rnodificaciones como coasccucacia de
la inoculación ó penetración en el organismo de un
producto orgánico .(sea éste virus, fermentó, esporo,
lluevo, etc.) y provocar en tales casos alteraciones,
que han sido calificadas en las diferentes épo-.-as con
el nombre gene'rico de diátesis, si bien han llevado
un adjetivo que las distinguía entre sí.
I,a palabra es para nosotros una palabra,

sin verdadero sentido, que se aplica á est-ulos mor¬
bosos poco «onocidos. pero que está sirviendo de r;í-
mora á los adelantos y estudio de todos aquellos esta¬
dos acogidos bajo su amparo, digámoslo así. y que nos
sirve únicamente 'para ocultar nuestra ignorancia.
Afortunadamente, el derrotero que signe la ciencia
moderna va desterrando, de sí palabras .que, como
esta,' por querer expresar mucho, no dicen nada, y
pueden considerarse vacías de sentido. Al ocuparnos
de las causas que motivan la aparición de estos esta¬
dos patológicos, emitiremos nuestro parecer sobre u
naturaleza; consignando por ahora, que para nos¬
otros la diátesis muermo-lamparónica consista en un
estado particular de los tejidos j humores del orga-
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nisnio ateofco. estado' neaesario pava l;i evolución ydesarrollo del agente,esencial- de la enfermedad, me¬
dio indispensable que el agente invasor se crea con ,
más d nie'nos rapidez, una vez posesionado del orga¬nismo, para su mayor y más pronta multiplicación.Por lo demás, en estas dos formas de diátesis,
muermosa y lampardnioa, semejantes por su esencia
y pOr sus caracteres anatómicos, pueden presentarse |variaciones numerosas en sus modos de manifesta- i
cion y alejarse más 6 menos del tipo de la -afección ;fundamental. En el lenguaje científico puro, el muer- !
mo y el lamparon no son, propiamente liablando, dos |enfermedades, sino dos órdenes de síntomas que el ■
uso ha erigido en eufermadades; y tan es así, que ;pueden estos dos estados coexistir ó motivarse luú-
tuaraente uno por otro.

fContinuará)

PROFESIONAL.

[Conolusioii.) .

Al hablar de competencia en materia de arte de
herrar, la Gaceta médico-veterinaria merece que sele rinda jasto homenaje de admiración y respeto..Recordamos, allá por el aûo 1869, haber ütdo á una
persona que tiene estrechísimas relaciones con este
periódico, explicar una lección de herrado en la Es¬
cuela de Madrid, por au.sencia del Catedrático señor
Muñoz, y reveló allí, además de los vastos conoci-miento.s queen esta asignatura posee, iina facilidad
pasmosa, arrebatadora para hablar en públicp. Pare¬cíanos estar oyendo á Arguelles ó á Castelar. .¡Que'períodos tan brillantes;-que' limpidez de estilo, que' ipalabra tan correcta, tan elegante, tan tersa! ¡Aúnestamos confundidos, bajo el peso de aquella ei-;ídi-cion sublime, de aquella elocuencia ciceroniana!
Nos presenta la Gaceta médico-veterinaria la opi¬nion que acerca del asunto en discusión, emitió hacequince años un profesor eminente, y proclama conii'uicion nuestra derrota solo porque esta opinion esdiametralmente contraria á la que con tanto tesónsosteaouiOS.-Si .discutiéraiMos con el profesor mencio¬nado. tributándole la consideración más distinguida,respetándole del modo que respetarse debe á toda

persona que, como el sugeto á quien nos referimos,se expresa en un lenguaje culto y decoroso, diría- imosle que disentíamos de su manera de pensar, por¬que lo.s hechos que en la vida práctica de la profe¬sión hemos presenciado son enteramente opuestos álos observados por él. Mas ¿qué se ha propuesto laGaceta médico-veterinaria con traer á cuento un
juicio extraño? ¿Es que cree haber puesto, con esto,alguna pica en Flahdes? Si así es, nosotros, por elcontrario, entendemos que no ha dicho nada. Respe¬table, respetabilísima será la opinion del veterinario
que cita, como lo son todas las opiniones sustentadas
por hombres de buena fé y de inteligencia privile¬giada; pero la Gaceta, que en alguna ocasión se hahecho visible por su rebeldía y que hoy mismo está
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en desacuerdo'con per¡3onas de tanta Valt^ c.amo el
^profesor "cuyo escrito copia, la cousideríqncfe

meóte de.sautorizada para aducir argumènfos .prqcé-- 'dentes de autoridades científicas. Además, y en estoquizás nos parezcamos á nuestros adver.sarios aunquepor motivos distintos, nosotros rechazamos 'siem¬
pre cuantas opin ones, procedan de donde quieran,
no se amolden á lo qué la conciencia- nos señale
como recto y provechoso. Si así no fuera, si tuviéra¬
mos el mal gusto de militar en las huestes .de' lo.s
que pretenden vincular la verdad en determinado.s yescogidos hombres, si perteneciésemos á los amantesde los pontificados ¿cree la Gaceta médico-veterina¬
ria que no hubiéramos podido aducir razonamien¬
tos emph'.aios por individuos tan importantes bajoel punto de vista científico como la persona cuyo es¬crito trascribe? Un libro poseemos nosotros de arte
de herrar que se escribió hace ya no quince, sinodiecinueve años, y sus autores muy entendidos porcierto, defendieron en él la separación del herrado
con tanta'brillantez como él más erudito puede de¬fender cualquier idea- ¡Parece que estaban oyendo ála Gaceta médico-veterinaria, para pulverizar sus
argumentos, cuatro quinquenios antes que e.sta r.e-vista hablara! ¿A" habíamos de pretender que nue.s-tros adver.sarios fueran separatistas porque en suobra demostraren las excelencias déla separación losmencionados autores?

¡.Ah! Si hubiésemos de aceptar el principio con
que se pretende hacernos comulgar, si hubiéramos de
creer que los horabr.e.s da altas dotes intelectuales
son infalibles é impecables ¿adónde iríamos á. parar?¿Qué se habría hecho de la iniciativa individual?
¿qué de la soberanía de la razón humana, atributoinefable con que el hombre nace para juzgar de cuan¬to en la naturaleza existe como le dicte su criterio?
Admitiendo las ideas con que nuestros adversarios
pretenden confundirnos, en Religion tendríamos queadmitir las prescripciones del Koran, porque le fundóMahoma; en-Política la inmoralidad de que todos losmedios son buenos para conseguir un fin. porqueMáquiavelo lo dijo; y por todas partes nos veriaino.s
precisados á profesar los principios más absurdos ymás viciosos, porque no ha habido absurdo ni vicio
que haya dejado de sustentarse por hombres de ta¬lento, y encumbrados á altísimas posiciones.En fin, como en su primer articuló la Gaceta mé¬dico-peter inamia, fuera de los denuestos con que nosobsequia, los cuales es mejor despreciarlos que ocu¬parse de ellos, no.toca o'.ras cuestiones, más què lasaquí tratadas, hacemos punto final promètiendo con¬testar detenidamenterá cuanto en el segundo dice.No tendrá queja la Gacela de que en esto dejamos-deimitar el ejemplo que nos ofrece. En algo habíamosde concordar con los leales impugnadores de la sepa¬ración del herrado.

Aguilas 7 de Enero de 1879.

Fa.vxcisco Rqmks-.
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LA UNION VETERINARIA.

Socios de número de nuevo Ingreso.

D. José Martinez Blanco, veterinario militar.
—Desde Enero de 1879.
D. Eduardo Silva y Hernandez, id. id.—Des¬

de id.
Dámaso Lou y Garda, id. id.—Desde id.
D Galo Velasco y Cuadrillero, id. id.—Des¬

de id.
NOTA.—>En el núm. 765 se publicó como socio de

número á D. Saturnino Escobar y del Monte, debien¬
do ser «D. Saturnino Encabo y del Monte».

suscaicioN
paiía costear la estatua de boürcelat.

{Continuación).
íesetas.

Suma anterior 425
D. Valentin Vega 5
— Emilio Selgas 5
— Francisco Rollan 6
— Dámaso Sendarrubias.. .... 4
— Benigno García. . ...... 10
— Fernando Pablos. ...... 3
— Justo Redal. ....... 2
— Felipe García Baldricli 4
— Eloy Gil . 2
— Julian Diaz de Cuéllar. .... 2
— José María Murcia, alumno de la Es¬

cuela de Madrid 1
— Domingo Isla Martinez. .... 5
La Sociedad titulada «.Los escolares vete¬

rinarios» 100

Total 573

NOTA.^Los Sres. Asselin y Compañía, libreros
en París, lian escrito al Sr. D. Pedro Cubillo, .acu¬
sándole recibo de la primera remesa d« fondos (410
francos) que el mismo Sr. Cubillo les ba hecho, y
dando las gracias (en su nombre y en el de M. H.
Bouley) á los veterinarios españoles por su generoso
comportamiento.

V.\.CANTE,

Lo está la plaza de Inspector de carnes de la ciudad
de la Laguna, isla de Tenerife, en Canarias, dotada
con mil pesetas anuales, pagadas por el Munieipio, y
compatible con el ejercicio de la profesión.

El profesor veterinario de primera clase á quien
pueda convenirle y desee otros informes, se servirá
presentarse áD. Simon Sanchez, calle de San Jorge
número 9.

Madrid 25 de Enero de 1879.

StMON SañciíeZ.

CORRESPONDENCIA PARTICULAR.

San Roque.—Y). J. G. delaV.: La sUscTieion de
usted queda pagada hasta fin de Junio de este año,
y sus cuotas como socio de La Union hasta fln de
Abril de id,
Fuentes.—D. M. M.: Queda abonada su suscricion

hasta fin de MarZo de este año.
Villalha de los Barros.—^D. A. C. y V.: La sus¬

cricion de V. y las Cuotas mensuales académicas que¬
dan abonadas hasta fin de Marzo de este año.—Con¬
testé á lo demás separadamente.
San Relio Sacerra.—D. A. B.: Queda pagada la

suscricion de V. hasta fin de Marzo de este año. Le
remití los números que me pedia.

Tarazona.—Y>. C. V. y J.. Id. id. hasta fin de
Junio de este año. Le remití jel número extraviado.
Castro-Urdiales.—D. D. B. y O.: La suscricion

de V. queda pagada hasta fin de Marzo de 1879; pero
tiene V. un descubierto de 8 rs. por números suel¬
tos.

Zaragoza.-^. M. L.; Tiene V. la susericion pa¬
gada hasta fin de Abril de este año, y le sobran ade¬
más 2 rs.

Zaragoza.—Y). J. L. de P.: La süscricien de usted
queda abonada hasta fin de Marzo de este año. Le
remito los números extraviados.

Vallibona.—Y). B. R. y F.: La suscricion de us¬
ted queda pagada hasta fin de Junio de este año.
Barcelona.—D. A. D.; Recibí tu escrito. Yáse pu¬

blicará.
Játiva.—Y). J. M. y O.: Te contestaré.
Llanera.—D. P. M.: Recibidos los 32 rs: en sellos

ANUNCIOS.

La verdad ex cria caballar, ó estado actual de esta
granjeria en España. Por D Pedro Cubillo.

Se vende en la librería de B lilly-Ballliere, Pi.aza del
Príncipe Aifoiiso (antes de Santa Ana), núm. 10,—Ma¬
drid,—al precio de \ rs.
También pueden dirigirse los pedidos á casa del autor

(calle de la Libertad, 21,3.",—Madrid), mandando sellos
para cuatro cartas de á un real una, y se remitirá el
ejemplar á provincias franco de porte.

liup de Lázaro Marolo, Lavapiés, IG-


